
M añana se cumplen 
75 años de uno de 
los compromisos 
mundiales más re-
volucionarios: la 

Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos (DUDH). Se trata de 
un documento histórico proclama-
do por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas en su Resolución 
217 A (III) el 10 de diciembre de 
1948 en París. Elaborada a partir 
de diferentes antecedentes jurídi-
cos y culturales e inspirada en la 
Declaración de Derechos del Hom-
bre y del Ciudadano en 1789, con-
sagra los derechos inalienables que 
toda persona tiene como ser hu-
mano, recogidos en un preámbulo 
y 30 artículos con ese ideal común. 

Además del dramático incum-
plimiento al que asistimos diaria-
mente, los derechos humanos no 
han estado nunca exentos de difi-
cultades, derivadas, entre otras, del 
escepticismo, de su vulnerabilidad 
frente a la politización, de las par-
ticularidades nacionales y regio-
nales y de los trasfondos históri-
cos, culturales y religiosos. 

En este contexto, y aunque po-
damos caer en el fatídico error de 
pensar que no son más que men-
sajes buenistas con escasa aplica-
ción práctica en nuestro día a día, 
Bilbao Metropoli 30 quiere recla-
mar la importancia trascendental 
de este hito, también en la cons-
trucción de nuestra metrópoli. Este 
hito que, por ejemplo, Adela Corti-
na, catedrática de Ética y Filosofía 
Política de la Universidad de Va-
lencia y miembro de la Real Aca-
demia de Ciencias Morales y Polí-
ticas, ha calificado como el mejor 
acontecimiento histórico al que ha 
asistido la Humanidad. 

Muchos son los artículos de esta 
Declaración vinculados directa-
mente con los retos urbanos a los 
que deben enfrentarse las ciuda-
des y metrópolis de prácticamen-
te todo el mundo. Entre ellos, los 
artículos 13, 16, 21, 23 y 25 reco-
gen el derecho de toda persona a 
circular libremente y a elegir su re-
sidencia en el territorio de un Es-
tado, a fundar una familia, a que la 
voluntad del pueblo sea la base de 
la autoridad del poder público y a 
tener un trabajo en condiciones 
equitativas y satisfactorias sin dis-
criminación alguna, y a que ese tra-
bajo le asegure la salud y el bienes-
tar suyo y de su familia.  

Estos derechos están vincula-
dos respectivamente con los pro-
cesos migratorios en nuestras ciu-

dades; con las dificultades de eman-
cipación de nuestra juventud; con 
la necesidad de impulsar esque-
mas de participación y de toma de 
decisiones por parte de la ciuda-
danía sobre los espacios que habi-
tamos como parte de nuestra res-
ponsabilidad colectiva y también 
con el cuestionamiento de muchos 
paradigmas que han primado el 
beneficio económico por encima 
de todo lo demás, desembocando 
en desigualdades sociales cada vez 
mayores. 

Como muestra de la incuestio-
nable vinculación de los derechos 
humanos con la construcción de 
los espacios que habitamos, espe-
cial relevancia adquiere el artícu-
lo 29, que subraya que toda perso-
na tiene deberes respecto a la co-
munidad, puesto que debe asegu-
rar el reconocimiento y respeto de 
los derechos y libertades de los de-
más para satisfacer (…) el bienes-
tar general en una sociedad demo-
crática. 

Asimismo, el propio principio 
de subsidiariedad contenido en 
esta Declaración enfatiza la prima-
cía del nivel más bajo de imple-
mentación que pueda llevar a cabo 
la tarea de promover y observar es-
tos derechos, reservando los acto-
res nacionales e internacionales 
para situaciones en que las enti-
dades más pequeñas sean incapa-
ces de hacer frente de forma ade-
cuada a estas cuestiones. En bue-
na lógica, la cláusula de proclama-
ción llama a todo órgano de la so-

ciedad a promover el reconoci-
miento y la observancia de los de-
rechos. 

Eleanor Roosevelt, que jugó un 
papel fundamental en la Declara-
ción Universal de los Derechos Hu-
manos como primera presidenta 
de la Comisión de Derechos Hu-
manos de la ONU, subrayaba que 
«los derechos humanos comien-
zan en lugares pequeños, cercanos 
al hogar (…). Y, sin embargo, son el 
mundo de la persona individual: 
el barrio en el que vive; la escuela 
o la universidad en la que estudia; 
la fábrica, la granja o la oficina en 
la que trabaja… a menos que estos 
derechos tengan significado allí, 
poco significarán en parte alguna. 
Si la acción ciudadana no aúna es-
fuerzos en sostenerlos cerca de 
casa, en vano trataremos de hacer 
progresos en el gran mundo». 

Por todo lo anterior, nuestra me-
trópoli y todos nosotros y nosotras 
como parte de su comunidad, de-
bemos seguir defendiendo y ha-
ciendo nuestra esta Declaración 
Universal. Es una labor que nos co-
rresponde, como Kofi Annan, se-
cretario general de Naciones Uni-
das (1997-2006) y Premio Nobel 
de la Paz junto a la ONU, en 2001, 
recordaba: «Los derechos huma-
nos son sus derechos. Tómenlos. 
Defiéndanlos. Promuévanlos. En-
tiéndanlos e insistan en ellos. Nú-
tranlos y enriquézcanlos. Son lo 
mejor de nosotros. Denles vida». 

Metropolia gara. Somos metró-
poli.

ANTÓN

Defendamos los derechos 
humanos: somos metrópoli
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Directora general de Bilbao Metrópoli 30

Irracional 
El presidente Sánchez va a 
tener que realizar una gran 
labor política, acompañada 
de un denodado esfuerzo 
para conjuntar a los parti-
dos que le apoyan, a lo lar-
go de lo que dure su man-
dato constitucional. Sería 
útil realizar un estudio acer-
ca de la racionalidad de cier-
tas decisiones de algunos 
partidos que puedan poner 
en peligro la presidencia de 
Sánchez, llegado el caso. 
¿Cómo se puede malograr 
la presidencia de un señor 
que me ha ayudado o me 
puede ayudar a conseguir 
lo que pretendo en aras del 
advenimiento de otro señor 
que sé de antemano que 
todo lo que yo pretendo lo 
va a soslayar con un signi-
ficativo desprecio? ¿Todo 
así de irracional? 
FRANCISCO JAVIER  
DE LA FUENTE OTAOLA 

Redes sociales 
¿Estar presente en redes so-
ciales es sinónimo de socia-
lizar? Es una cuestión que 
muchos nos planteamos.  
Realmente no es una vía por 
la que nos relacionamos con 
otros, pues es una interac-
ción a través de una panta-
lla. No nos relacionamos 
cara a cara y, por ello, di-
chas interacciones pueden 
mostrarse superficiales y 
banales. Algunos podemos 
sentir que no satisfacen 
nuestras necesidades socia-
les e incluso nos pueden ais-
lar del mundo real.  

Sin embargo, las redes so-
ciales nos ayudan a mante-
ner contacto y comunicar-
nos con amigos y familiares 
y compartir ideas. Muchos 
dicen que es una forma vá-
lida de socializar, sobre todo 
en un mundo que se con-
vierte rápidamente en un 
mundo digital. En unos 
años, ¿nos plantearemos 
esta misma pregunta y las 
relaciones sociales cada vez 
serán menos auténticas y 
cercanas? 
PATRICIA QUERO 

Diplomacia, 
presidente 
Sánchez va haciendo ami-
gos por donde quiera que 
va. Creo que un alto repre-
sentante ha de guardar las 
formas porque ellas tras-
cienden a los representan-
tes de los Estados para di-
rigirse a los Estados mis-
mos. A los ciudadanos, que 
son su razón última. Tal vez 

lo prudente en términos di-
plomáticos sería callar, aun-
que sea muy difícil hacerlo 
ante la evidencia.  

Considerará el presiden-
te que reprochar a Ne-
tanyahu el ejercicio de su 
venganza es exigir pruden-
cia al despotismo. Pero, ojo, 
porque los israelíes casi al 
unísono, por una vez en ca-
torce años, comulgan con 
su primer ministro. No fe-
licitar por su victoria a Mi-
lei es efectivamente eludir 
la hipocresía, aunque tal vez 
mal hecho, porque este se-
ñor ha sido el elegido por 
los argentinos. Aludir al Go-
bierno de extrema derecha 
italiano no es baladí, sien-
do como es el que ha resul-
tado vencedor en las urnas. 
Cuidado, presidente, con 
jactarse de la verdad.  

Por supuesto que no 
miente, pero hiere hacerlo 
como lo hace y eso luego nos 
pasa factura a todos. La di-
plomacia es lenta, remilga-
da, ineficaz en no pocos ca-
sos. Pero los diplomáticos 
saben lubricar como nadie 
los canales de interrelación. 
Las más de las veces para 
el servicio del Estado, y no 
tanto para el de sus repre-
sentantes electos. 
ENRIQUE LÓPEZ DE TURISO 

Diabetes 
En respuesta a la carta pu-
blicada por Marta Alonso 
ayer, día 8 de diciembre, re-
ferente a la falta de especia-
lista en Endocrinología in-
fantil en el Hospital Univer-
sitario Cruces, queremos, 
en primer lugar, expresar-
le nuestras disculpas más 
sinceras por las molestias 
ocasionadas. En este senti-
do, confiamos en la incor-
poración de una pediatra 
especialista en endocrino-
logía durante la próxima se-
mana.  

La propia especificidad 
del puesto –se trata de una 
profesional que además de 
tener la formación como pe-
diatra debe tenerla también 
como endocrinóloga– ha de-
morado la adjudicación de 
la plaza más allá de los pla-
zos deseados. Por ello, le pe-
dimos disculpas y reitera-
mos nuestro compromiso 
de mejora en la asistencia 
que prestamos a la ciuda-
danía, dotándonos, entre 
otras cosas, de profesiona-
les con una alta especiali-
zación, como es el caso. 
Mª LUZ MARQUÉS GONZÁLEZ 
(DIRECTORA GERENTE DE LA 
OSI EZKERRALDEA ENKARTE-
RRI CRUCES)
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Varios son los artículos de la Declaración de 1948 vinculados con 
los retos a los que deben enfrentarse las ciudades del mundo
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